
 [image: cover.jpg] 


	
		
   [image: portadilla.jpg] 




	


	
		
			 

			 

			Editado por HARLEQUIN IBÉRICA, S.A.

			Núñez de Balboa, 56

			28001 Madrid

			www.harlequinibericaebooks.com

			 

			© 2013 Encarnación Rodríguez. Todos los derechos reservados.

			ESCLAVOS DEL PASADO, Nº 13 - agosto 2013

			Publicada originalmente por Harlequin Ibérica, S.A.

			 

			Todos los derechos están reservados incluidos los de reproducción, total o parcial.

			Todos los personajes de este libro son ficticios. Cualquier parecido con alguna persona, viva o muerta, es pura coincidencia.

			HQÑ y logotipo son marcas registradas por Harlequin Books S.A.

			 

			I.S.B.N.: 978-84-687-3513-9

			Editor responsable: Luis Pugni

			Imagen de cubierta: ANDREY TSIDVINTSEV/DREAMSTIME.COM

			 

			Conversión ebook: MT Color & Diseño

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			Las heridas del corazón son las más difíciles de curar. Es difícil olvidar, es muy difícil rehacer la vida después de un desengaño como el que ella sufrió. Tras un largo año de reproches, de preguntarse por qué había pasado, decidió abandonar la ciudad, escapar, huir, alejarse; tenía que poner tierra de por medio para buscar un poco de sosiego y, por fin, poder descansar. 

			Aparcó el todoterreno en la puerta de la casa; era lo único que había quedado después de vender las tierras que un día sus abuelos habían labrado. La miró, enamorada como siempre había estado de ella: de sus ladrillos rojos; de su porche, en el que le gustaba pasar sus momentos de asueto; de la hiedra que cubría sus paredes; del tejado de dos aguas; de esa puerta firme de roble que ahora tenía que traspasar. Sacó a Ciro de la parte trasera del coche y él se mostró entusiasmado.

			—Bueno, Ciro —le dijo ella mientras acariciaba su peludo cuello—. Este es nuestro nuevo hogar. ¿Te gusta?

			—¡Guau!

			Un sonoro ladrido hizo las veces de aprobación. Ciro había sido su fiel compañero durante sus diez años de vida. A pesar de ser un perro ya mayor, guardaba las mismas ganas de jugar que cuando era apenas un cachorro. El pelaje dorado del labrador brillaba bajo la luz del nuevo sol que les daba la bienvenida. Todo lo que ella deseaba ahora era descansar tras el viaje que, a pesar de no haber sido especialmente largo, la había cansado bastante. 

			Sin embargo, el pueblo era el lugar en el que quería estar. Sus padres siempre habían sido unos urbanitas, habían huido del campo para encontrar una vida mejor en la ciudad. Y ahora, ella había decidido tomar el camino contrario. Estaba frente a la casa en la que había decidido pasar un tiempo reparador.

			Tenía la mano en el pomo de la puerta y se disponía a girar la llave en la cerradura para entrar en la casa cuando se dio cuenta de que Ciro había salido corriendo tras algo. Aunque ella gritó y gritó para que volviera, el perro la ignoró y siguió en su frenética carrera. De repente, le vinieron a la cabeza los comentarios que sus tíos habían hecho sobre el huraño comprador de las tierras de los abuelos, por lo que empezó a perseguirlo, gritando con todas sus fuerzas para que volviera junto a ella. Le asustaba la posibilidad de que el perro corriera peligro, sin preocuparse por su propia seguridad.

			Cuando estaba a punto de perder un pulmón por expulsión, vio como Ciro se paraba junto a otro perro. Más tranquila por tenerlo a la vista, dejó de correr y se acercó a ellos jadeando por el esfuerzo.

			—¡Perro sinvergüenza! —Ciro la conocía muy bien y sabía que le tocaba reprimenda, por lo que agachó las orejas y puso cara de pena—. Está visto que todos los hombres de mi vida terminan por abandonarme. —Comenzó a acariciarle la cabeza mientras que la perra que había llamado la atención de Ciro los miraba. 

			—¡Leila! 

			Ante un grito que pareció surgir de la nada y que los sobresaltó a todos, la perra reaccionó rápidamente; salió corriendo hacia la voz, pero Ciro la persiguió sin atender a su ama, que corría tras ambos gritando el nombre del distraído can. Afortunadamente, la persona que llamaba a Leila no estaba lejos. 

			Lucía se fue acercando poco a poco hasta que logró distinguir la figura de un hombre que intentaba apartar a Ciro de la perra. Haciendo gala de sus mejores modales, extendió con rapidez la mano hacia aquella persona. Sin duda, se trataba del vecino.

			—¡Hola! —El hombre parecía desconcertado; frotó su mano contra el raído pantalón y estrechó la mano de la desconocida—. Perdone que haya entrado así en su propiedad, —le dijo ofreciéndole la mejor de sus sonrisas mientras notaba que el hombre la escrutaba con la mirada—, pero es que mi perro se ha escapado y tenía miedo que le pasara algo. ¡Qué mala educación la mía! —Sudaba como una cría el primer día de clase en el instituto—. Mi nombre es Lucía. ¿Y usted es…?

			—Bueno… Yo me llamo Mateo. —Él estaba asombrado, no tanto por el desparpajo de la mujer, sino porque con su perorata había evitado el rapapolvo que pretendía echarle—. Por su bien, procure atar al perro.

			Mateo se dio la vuelta y se marchó sin dar oportunidad a Lucía de seguir hablando. La mujer respiró aliviada, se limpió el sudor de la frente y comenzó a caminar hacia la casa. Ciro fue más obediente de lo que había sido y la siguió sin rechistar.

			Ya en la casa, mientras quitaba las sábanas que cubrían los viejos muebles, iba desempolvando sus recuerdos. En ellos no estaban presentes sus padres, solo sus buenos abuelos, que la llevaban allí siempre que podían. Ella disfrutaba de los fines de semana en el campo, rodeada de los animales que cuidaba la abuela y de las tardes en que el abuelo la paseaba por los campos mostrándole todo aquello que algún día sería suyo. ¡Qué poco sabía él lo que sus hijos harían tras su muerte! Sus tíos se encargaron de vender las tierras con la mayor rapidez de la que fueron capaces y, si no vendieron la casa, fue porque ella había sido designada como única heredera de la misma.

			Todo seguía en el mismo lugar que la última vez en que había ido allí. Todo olía a cerrado y a polvo; había mucho que hacer. Se cambió de ropa y se puso manos a la obra; limpió todo, lo que le llevó el día entero, en el que se dio cuenta de lo grande que era la casa en comparación con los pisos de la ciudad. No en vano, era una casa de dos alturas, y contaba con un espacio bajo el tejado que hacía las veces de trastero.

			Al irse el sol y encender las lámparas vio que la mayoría de las bombillas estaban fundidas. Definitivamente, al día siguiente tendría que acercarse al centro del pueblo, pues su casa se encontraba en un terreno algo apartado del núcleo urbano. Además, no tenía que olvidarse de encargar la leña; el invierno estaba cerca y la casa no tenía más calefacción que la de la chimenea.

			Cuando al fin pudo tumbarse un rato en el sofá, se dispuso a comer su bocadillo y a dar de comer a Ciro. El perro entró con las orejas gachas, pero al ver su plato lleno de comida, la alegría volvió a su cola.

			—Tienes que portarte bien. —Ella hablaba al perro aun sabiendo que no la entendía, atusándole la cabeza mientras esperaba, sentado, a que le ofreciera su plato—. Ya sabes lo que dicen del tal Mateo; es un tipo extraño. Espero que no quieras morir por un tiro de escopeta de posta.

			Debido a su propia conversación, comenzó a pensar en su encuentro con Mateo. El hombre llevaba unas botas de monte, un pantalón vaquero desteñido y raído y una camisa de cuadros tan deplorable como el pantalón. Aunque no se pudiera decir que era una melena, llevaba el pelo largo y descuidado, y su cara estaba poblada por una frondosa barba. Parecía un hombre bastante fuerte, de voz profundamente grave y gesto austero. Se comentaba que trabajaba de sol a sol junto a los jornaleros que estaban a sus órdenes porque no se fiaba de nadie; a ella no le extrañaba, recordando la rugosidad del tacto de su enorme y cálida mano. Eso sí, había rumores de que era asquerosamente rico. Lo que nadie había comentado es que se trataba de un tipo muy atractivo. En el tiempo que había coincidido con él no había podido apartar la mirada de sus ojos negros. Eran vivos, profundos, grandes… Tenía que admitir que eran los ojos más bonitos que había visto nunca. 

			—Lucía —se arengó a sí misma—. Va siendo hora de ir a dormir. 

			Subió a su habitación y al encender la luz vio un retrato que hizo que las lágrimas tornaran a sus ojos. Besó la foto, se desnudó y, nada más entrar en la cama, cayó dormida como una roca. Se había baldado a trabajar.

			 

			 

			Mateo llegó a su casa poco antes de que se pusiera el sol y lo primero que hizo fue entrar en la cuadra. Quería ver cómo había cuidado a sus caballos el nuevo mozo. Esos animales eran lo que más quería en el mundo, le comprendían mejor que cualquier ser humano que hubiese conocido a lo largo de toda su vida. 

			Afortunadamente, el chico que había contratado esta vez parecía más eficiente que los anteriores. Podía soportar que las personas que trabajaban en la casa fueran relativamente descuidadas, pero para sus caballos quería lo mejor sin importar cuánto pudiera costarle.

			Al entrar en la casa recibió el saludo de la cocinera, Malena, que, a pesar de su edad, no permitía que la llamaran Magdalena porque decía que le hacía sentir mayor, y que le estaba esperando para servirle la cena. Aquella noche tocaba estofado para cenar y Mateo felicitó a su querida cocinera por la genialidad de su gusto para guisar.

			Malena y su marido, Damián, trabajaban para él desde su llegada a aquella casa que había comprado a los herederos de sus antiguos dueños por cuatro euros mal contados. Era una época mala para el sector agrícola, pero, a pesar de los consejos, él no dudó en embarcarse en la aventura. Contrató al matrimonio en el pueblo: Damián había sido jornalero toda su vida, pero un accidente laboral le había apartado para siempre de las labores del campo. El ofrecimiento de Mateo fue como agua de mayo para ellos; ambos se ocuparían de mantener la casa decente y habitable, de limpiar su ropa y de cocinar. Por eso mismo, su jefe les ofreció quedarse a vivir en la casa, un cortijo antiguo que reformó lo suficiente para que resultara confortable y en el que había sitio de sobra para los tres, pero ellos prefirieron seguir viviendo en su casita del pueblo, humilde pero con mucha historia para los dos.

			Malena mantenía todas las habitaciones arregladas con la esperanza de que, algún día, alguien fuera a visitar al joven, pero en los cinco años que habían pasado desde que empezó a trabajar allí nunca había ido nadie. Suponía que como todas las Navidades, se quedaría solo en la casa, mientras que ella y su marido disfrutaban junto a sus hijos de las tres semanas de vacaciones que solía concederles.

			Recordó que, al principio, Mateo le había resultado una persona antipática. A pesar de eso, Malena, que tenía mucha psicología, se dio cuenta de que tan solo se trataba de una apariencia que él buscaba adrede para evitar que le hicieran daño. En ese momento le vino a la memoria un instante que fue especialmente entrañable para los que ahora eran como una pequeña y extraña familia: el día en que Mateo llegó con los papeles que declaraban cancelado el préstamo que había pedido para comprar las primeras tierras. Se acercó a ella eufórico y la abrazó con tanta alegría que la levantó del suelo; Malena vio una inmensa sonrisa de felicidad sincera y no pudo evitar que se le cayeran lágrimas de alegría, como le pasó a Damián cuando recibió el fuerte abrazo del jovenzuelo audaz. 

			Como todas las noches, cuando el matrimonio se marchó, Mateo se puso el pijama y bajó al salón para sentarse un rato en el sofá y ver la televisión antes de acostarse. Leila se subió en su regazo; la perra era una mezcla de pastor alemán con alguna otra raza indeterminada, algo más pequeña que un pastor alemán normal o que aquel Ciro que se había acercado por la mañana a ella mientras paseaba con su dueño por las tierras. 

			Asociado al recuerdo del perro, apareció el de su dueña. Lucía… Se había presentado como la nueva vecina, seguramente vivía en la única casa que había cerca de la suya, la casa a la que un día pertenecieron las tierras que él compró dos años después de llegar allí gracias a los beneficios de una asombrosa cosecha de patatas. Estaba claro que acababa de llegar, llevaba una ropa muy rara como para estar haciendo footing por el campo: botas camperas, pantalones negros de vestir, camisa blanca y chaqueta roja de lana (el frío empezaba a hacerse sentir). Él mismo se echó a reír pensando en la cara de pánico que tenía mientras le intentaba explicar los motivos de su presencia en sus tierras. Ante tal gesto, la perrilla se giró extrañada hacia su amo, que siguió acariciándola con el cariño que parecía no ser capaz de dar más que a los animales. Mateo se repanchingó en el sofá y disfrutó con su propio pensamiento. Por esa mujer ya no se tendría que preocupar; la había asustado la suficiente.

			Sin embargo, siguió pensando en ella. La mujer tenía una sonrisa muy bonita. Se notaba también que acababa de llegar de la ciudad por el tono pálido de su piel, así como su peinado: llevaba su negro pelo en un recogido de esos que había visto en la televisión, con muchos mechones que salían en todas las direcciones. Realmente, aparte de pánico, había visto algo de curiosidad en esos ojos color miel que le miraban mientras parloteaba sin parar. Seguramente habría oído algo acerca de su carácter en el pueblo o tal vez de boca de las personas que le vendieron las tierras. 

			Como no le interesara nada de la televisión, la apagó y subió a su habitación. Malena, que era una madraza y lo trataba como a uno de sus hijos, le había dejado un vaso de leche en la mesilla, ya que sabía que él no se iba a acordar de tomarlo. Si no quería enfadarla, sería mejor que lo tomara.

			 

			 

			—¡No!

			Era muy tarde cuando la misma pesadilla que le asediaba desde hacía siete años le despertó con el cuerpo cubierto de sudor frío y el corazón en la boca. Una pesadilla que le acompañaría mientras viviera; nada de lo que pudiera vivir le haría olvidar el dolor que sintió el día que se le partió la vida por la mitad, el día que la parca le quitó lo que más quería. Se maldecía a sí mismo por lo que pasó, se odiaba sobre todas las personas, así como odiaba al destino, ese maldito destino que él no pudo evitar. Desde entonces se convirtió en lo que era ahora. Y todo porque no podía llorar.

			Notó el olor de la madrugada; al encender la luz se espantó ante el reflejo de su propia cara en el espejo. El gesto desencajado, la respiración agitada, la falta de cuidado en su aspecto… todo se reconducía a lo mismo: desde aquel día no había podido llorar. Lo tenía todo dentro, enquistado en el corazón, en el alma; ese sentimiento le había convertido en lo que era, contra lo que no podía luchar. 

			 

			 

			A la mañana siguiente, Lucía se levantó temprano e hizo una lista con todo lo que tenía que comprar. En primer lugar y con letra muy grande colocó la palabra “leña” porque, según los pronósticos, el invierno que se avecinaba iba a ser más que frío. A eso de las nueve de la mañana cogió el coche y se acercó al pueblo. Caminando por sus calles pudo recordar el tiempo en que acompañaba a su abuela a comprar allí. Para su sorpresa, muchos de los tenderos de entonces seguían siendo los mismos, eso sí, mayores y más gordos en su mayoría.

			Cuando estaba a punto de terminar su tarea, alguien se acercó a ella por detrás y le dio una palmada en el hombro. Sobresaltada, se dio la vuelta para descubrir una cara conocida.

			—¡Lucía! ¡La pequeña Lucía! —La señora se abrazó a la joven; ambas se habían reconocido a pesar de los años que habían pasado—. ¡Cómo has crecido, qué guapa! ¿Te acuerdas de mí?

			—¡Cómo habría podido olvidarte, Malena! —A pesar de que habían pasado varios años desde la muerte de sus abuelos, no podía evitar emocionarse cada vez que veía a alguien que los hubiera conocido y más tratándose de Malena, la mejor amiga de su abuela. A pesar de todo, trató de hacerse la fuerte—. ¡Estás igual que la última vez que te vi! ¿Cómo esta Damián?

			—¡Mi niña! —Malena había notado al instante que Lucía se había emocionado y acercó amorosamente su mano a la mejilla de la joven tratando de serenarla. A pesar de eso, una lágrima furtiva se escapó de su ojo, lágrima que Malena secó rápidamente con su mano—. Nosotros estamos muy bien, gracias a Dios. No sé si sabes que Damián tuvo un accidente. —El gesto de Lucía de torció mostrando preocupación—. Pero, afortunadamente, hemos tenido suerte y ahora trabajamos los dos.

			—¿Quieres que te lleve las bolsas hasta tu casa? —Lucía vio que Malena cargaba muho peso, y su ofrecimiento fue espontáneo.

			—No, cariño, esto no es para mí. Ahora Damián y yo trabajamos en el cortijo que está al lado de tu casa. 

			Lucía abrió los ojos de par en par. Nunca se hubiera imaginado semejante cosa.

			—Pues entonces te llevo en el coche. —La sonrisa de la joven era totalmente sincera, pero Malena notó en ella cierta melancolía que achacaba al recuerdo de sus abuelos. Estaba claro, sin embargo, que se alegraba mucho de poder ayudarla en eso—. Vamos en la misma dirección.

			Malena le dijo que Damián la estaba esperando para llevarla, por lo que Lucía le llevó la bolsa hasta el sitio donde estaba esperando. Damián tampoco tardó en reconocerla, la abrazó con mucho cariño. Era un hombre lleno de ternura en el corazón y ver a Lucía le recordó los buenos momentos que había pasado junto a sus abuelos.

			—Los buenos de Berta y Sebastián… —Damián suspiró con sus recuerdos—. ¡Qué orgullo sentirían al ver como cuidas de la casa que ellos tanto quisieron!

			Tras la despedida, Lucía les pidió que se pasaran en cuanto pudiesen por su casa a tomar un café, comer, cenar o lo que se les ofreciera. Como les dijo, su casa era de ellos. En el mismo sentido, Malena le ofreció tanto su casa como la del patrón, ya que el hombre estaba fuera buena parte del día y ella se aburría allí sola. Sin más preámbulos, cada uno cogió su coche, pero tomaron el mismo camino.

			 

			 

			A mediodía, Mateo llegó a comer a la casa. Se extrañó al ver que, tras servirle la comida, Malena se quitó el delantal y se puso la chaqueta, con intención de salir. Preocupado por si hubiera pasado algo con Damián o con la familia, preguntó qué pasaba.

			—No te preocupes. —Malena sabía que se le podía tutear con toda confianza, era lo suficientemente joven como para ser su nieto—. Es que la nieta de los señores que vivían en la casa de enfrente ha venido a vivir aquí y voy a ver si necesita que le eche una mano.

			—De acuerdo, Malena, ya sabes que mientras cumplas con tu trabajo aquí, puedes disponer del resto del tiempo como quieras. —Malena ya se marchaba cuando Mateo dijo—: ¡Ah! Dile que si quiere venir algún día a hacerte compañía puede hacerlo, pero procura que sea cuando no esté yo.

			Así lo haré.

			Malena abandonó la casa riendo entre dientes; le hacía gracia la actitud de Mateo hacia las mujeres. Sabía bien que no era un monje; es más, era un chico guapo, pero no se ocupaba demasiado de cuidar su aspecto. De todas maneras, Malena lo había dado por imposible; estaba convencida de que a éste no lo casaba.

			 

			 

			Era bonito estar de nuevo en esa casa en la que había pasado tantos buenos momentos; afortunadamente Internet era una vía estupenda para realizar su trabajo: solo tenía que escribir los artículos en su ordenador y enviarlos a la redacción a través del correo electrónico. Ya había enviado el primero; esperaba que su jefa no tuviera ningún reparo que ponerle a su nuevo método de trabajo.

			Siguió arreglando la casa a su gusto, aunque respetando lo que habían hecho sus abuelos. Cambió las cortinas ya que las pobres estaban raídas; afortunadamente, todos los muebles estaban en perfecto estado; esos muebles… Recordaba que cuando era pequeña le gustaba pasar la mano sobre ellos y notar su rugosidad, cerraba los ojos y mientras los recorría con la mano trataba de guardar en su memoria todo lo referente al tacto de la madera, su olor. El olor era lo primero que le había llamado la atención al entrar de nuevo en la casa, solo tuvo que cerrar los ojos y dejar que su mente la llevara al pasado: su infancia, su adolescencia, los primeros años de su juventud. Le gustaba recordar aquellos tiempos porque, a pesar de su corta edad, después de lo que le había pasado, su alma se había vuelto vieja. 

			Estaba subida en una silla quitando telarañas cuando oyó ladrar a Ciro. Podía reconocer lo que sentía su perro de través de sus ladridos y ahora no estaba nervioso. Quienquiera que fuera el visitante, Ciro lo había reconocido.

			Cuando salió a la puerta, le llenó de alegría ver la sonrisa de Malena por los saltos de gozo que daba Ciro. La mujer llevaba una cesta, seguramente con comida; la conocía lo bastante para saberlo. 

			—No sé si molesto. Estás limpiando la casa, ¿verdad?

			Al principio, Lucía se asombró de que Malena supiera lo que estaba haciendo, pero pronto cayó en la cuenta de que su atuendo hacía obvia su tarea: se había puesto el pantalón de chándal más viejo que tenía, una camiseta de muchos colores que seguramente habría recibido de regalo en la revista; y había ocultado su larga melena con un enorme pañuelo que había encontrado en la casa y que tal vez hubiese pertenecido a la abuela.

			Malena se ofreció al instante a ayudarla. Lucía insistió en que no, pero la mujer opuso tal resistencia que le resultó imposible convencerla de lo contrario. Lucía miró a Malena: era una mujer relativamente alta para su edad, seguramente sería una de las mujeres más altas del pueblo; los ojos marrones ahora necesitaban gafas para poder ver y el pelo que el tiempo había teñido de blanco, en el pasado fue castaño. Era una mujer fuerte, como su abuela, parlanchina, amable y sensible. Creía recordar que tenía unos sesenta años y tres hijos, dos chicos y una chica. Su cara redonda, su nariz chata y su enorme sonrisa dejaban ver a la legua que se trataba de una buena persona.

			Mientras las dos mujeres trabajaban y hablaban de sus cosas y sus recuerdos, llegó Damián a echarles un cable. Aunque tras el accidente que había sufrido el médico le recomendó que no hiciera grandes esfuerzos y procurara no agacharse, se dedicaba a hacer chapucillas y a llevar en coche al patrón cuando tenía que ir a algún sitio al que no podía acercarse con el caballo. Atento como su mujer, se ocupó de revisar las cañerías, los grifos, las conexiones eléctricas y los tubos de la cocina, que era de butano.

			Damián era reconocible por la visera que solía llevar para ocultar su calvicie y por el encorvamiento que le había dejado como secuela el accidente. Era un hombre espigado, rubio y de ojos azules; según decía Malena, se había tenido que pelear con muchas por él, ya que de joven era muy guapo. Lucía sonreía cómplice a la mujer, que parecía muy feliz contándole aquellas cosas.

			Lucía no era una persona especialmente curiosa, pero trató de conocer algo más de Mateo, lo que consiguió llevando sutilmente la conversación a su terreno. Sin darse apenas cuenta, Malena, tan locuaz como era, le fue contando cómo era el hombre; una persona bastante callada, algo huraña e irascible.

			Yo creo que no le gusta estar con la gente porque no se fía de ellos. —Malena contaba los pormenores a Lucía, haciendo gala de sus dotes como investigadora del carácter de las personas—. Además, creo que no le gusta que la gente conozca cómo es en realidad. 

			—¿Y cómo es de verdad? —Lucía se sorprendió a sí misma mostrando interés. 

			—Pues, realmente creo que no lo sé. Lo que sí sé es que él va de antipático por la vida porque se siente protegido, ha creado una coraza que le da seguridad. Yo creo que alguien le ha hecho daño, mucho daño, y eso le hace ser así.

			—Perdona que te haga esta pregunta —dijo Lucía y la pobre Malena la miró con cara de susto ante lo trascendente que se había puesto—. ¿Es peligroso?

			La risa a mandíbula batiente de la mujer hizo que el rostro de Lucía se tornara de un profundo color rojo. Le explicó que su pregunta se debía a un pequeño incidente que había ocurrido el día anterior con su perro Ciro.

			No te preocupes por el perro, chiquita —la tranquilizó la mujer—. Ama más a los animales que a las personas. Si vieras el mimo que pone en sus caballos y en su perrilla… Se trasforma con ellos, hasta se relaja su gesto. A veces me da la impresión de que conozco a dos personas distintas.

			Damián se tenía que marchar pronto, así que Lucía se apresuró a ofrecerle un café, que el hombre aceptó encantado. Cuando se fue, Malena y Lucía se quedaron solas disfrutando de los dulces que la mujer había llevado. Malena no pudo quedarse sin preguntar por qué que se había decidido a dejar la ciudad, los amigos, la familia, tal vez un novio… Ante esta última mención, Malena vio como la chica se ponía bastante nerviosa, pero se apresuró a aclarar la duda que le había planteado. Aun así, la explicación que le dio Lucía le pareció bastante el estrés, la competitividad en su trabajo, la manera en que su familia la trataba… No había una razón, sino muchas.

			Se acercaba la hora de vuelta del patrón, así que Malena anunció su partida. Pidió a Lucía que se pasara por la casa vecina cuando pudiera, porque ella veía difícil poder evitar el enfado de Mateo si se pasaba mucho tiempo de cháchara fuera de casa.

			Lucía fue con ella hasta la puerta, tratando de convencer a Malena de que la dejara llevarla hasta la casa, o al menos para acompañarla, pero la mujer se negó; todavía tenía mucho que hacer, y por si fuera poco, sabía que sola caminaba más rápido. Mientras Lucía le decía adiós con la mano, Malena notaba una profunda melancolía en sus lindos ojos, casi al límite de las lágrimas. 

			“Pobre niña —pensó Malena para sus adentros—. ¡Se encuentra tan sola!”

			 

			 

			Al entrar Mateo por la puerta, oyó a Malena y Damián hablar en la cocina.

			—La chiquita está sufriendo por algo. Y la explicación que me ha dado de por qué está aquí, no sé, no me convence. Hay tanta tristeza, diría que dolor, en sus ojos…

			—Deja de decir tonterías, mujer —la recriminó su marido—. La nena se acuerda de sus abuelos, como es normal. Ya sabes que la querían con locura, lo mismo que ella a ellos. Cualquiera estaría triste en su lugar.

			—No, Damián, no. Si no me equivoco, y ya sabes que no me suelo equivocar, lo que tiene esa chiquilla es algo del corazón.

			Mateo escuchaba con atención la conversación. Seguramente estaban hablando de la nueva vecina. Le hacía gracia lo interesados que estaban ambos en hacer ver al otro que la teoría correcta era la propia. No le gustaba demasiado ser así de indiscreto, pero no sabía por qué, le estaba interesando la conversación. Sin embargo, con un leve carraspeo hizo notar su presencia. Se rio ante el respingo que dio Malena, que se apresuró a servirle la cena.

			 

			 

			La conversación con Malena había sido muy amena, pero le habían hecho sentir mal sus preguntas acerca del porqué de su presencia allí. No le había dicho la verdad, no le había dicho que lo que hacía allí era huir: huir de sus propios fantasmas, huir de la soledad, huir de un abandono que le había roto el corazón. Agustín…

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			Un extraño mal tiempo había atacado la comarca aquel otoño, convirtiendo la estación en un invierno adelantado, azotando el lugar con terribles heladas que afectaron a la mayoría de los cultivos. Mateo estaba desesperado ante los destrozos y, sobre todo, las pérdidas que podía sufrir. Afortunadamente, el azar había querido que una parte de sus sembrados se salvaran de una muerte segura; la apuesta por los cultivos de invernadero le permitiría sobreponerse a la situación.

			Absorto en sus pensamientos, volvía del campo cuando, al pasar ante la casa de la vecina, vio que la tal Lucía se encontraba en una situación bastante cómica. Al verla, cayó en la cuenta de que no se había pasado por su casa y que había sido Malena la única que había ido a visitarla, pero eso no era lo importante ahora.

			La situación era simpática: había puesto un tronco de pie y trataba de partirlo con el hacha, pero estaba claro que no tenía la fuerza suficiente para golpearlo. Mateo se sorprendió a sí mismo al acercarse a mujer, que más bien parecía un esquimal por la trenca que se había puesto.

			—Buenos días. —Trataba de ser todo lo amable que podía y parecía que lo estaba consiguiendo. La mujer le miró directamente a los ojos, provocando una extraña sensación en él—. Está haciendo mucho frío.

			—Dímelo a mí, que estoy sin calefacción. —Mateo se sorprendió al ver la familiaridad con la que le trataba—. Además, me han mandado la leña sin cortar y lo único que podría calentar la casa sería la chimenea, pero estos troncos tan grandes no entran. Tendrías que verme dormir con el abrigo puesto. 

			Ante la cara que puso Mateo, Lucía se dio cuenta de que el último comentario no era el adecuado, pero una leve sonrisa del hombre hizo que ella se sintiese más tranquila. Lo que estaba claro es que no quería pedirle ayuda, era demasiado orgullosa para hacer tal cosa.

			—¿Necesitas ayuda? —¿Qué hacer, qué decir? O el orgullo o la muerte por congelación. Imaginaba los titulares: Murió de frío envuelta en tres mantas y dos abrigos.

			—Sí, por favor.

			Realmente, fueron palabras mágicas. Se sintió absolutamente inútil al ver la facilidad con que Mateo levantaba el hacha y partía los troncos. Para él parecían de manteca; para ella, de cemento. Se fijo en lo plástico de los movimientos de él mientras elevaba el hacha en el aire; le parecía majestuoso, poderoso. Era tan distinto a Agustín…

			En un abrir y cerrar de ojos le había partido la leña. 

			—Muchísimas gracias. —El agradecimiento de Lucía era sincero y así lo notó él en su sonrisa. Pensó que Malena tenía razón, se trataba de una sonrisa triste—. ¿Te apetece tomar un café?

			—Bueno, no estaría mal. —“¿Qué estoy haciendo?” Mateo no comprendía su propia actitud.

			Lucía se puso a recoger la leña, pero Mateo vio que no podría acarrear toda lo que pretendía, así que le quitó los troncos de los brazos. Ella se quedó sorprendida; aunque no era precisamente hablador, era una persona muy amable. Tampoco había que pedirle peras a un olmo.

			Al entrar en la casa, Lucía pensó que Ciro se pondría a ladrar al desconocido. Sin embargo, no fue así; incluso cuando soltó la leña, el perro se dejó acariciar por él sin ningún problema. 

			Mientras preparaba el café, Mateo notó que Lucía pegaba saltitos por el frío. Siendo así, le preguntó si tenía un periódico que no necesitase, cosa que sorprendió a la joven. Cuando le dio una revista antigua, vio qué era lo que se proponía: como si hubiese leído su pensamiento, se dispuso a encender la chimenea. Ella se fijó muy bien, pues no tenía mucha idea de cómo se hacía.

			Para cuando el café estuvo preparado, el ambiente ya se había calentado un poco. Lucía estaba muy agradecida; sacó algo de dulce para el café, pero Mateo rehusó ya que iba a casa a comer. Lucía se enfadó consigo misma al pensar que había pasado por alto la hora que era. Avergonzada, le ofreció que se quedará a comer, ofrecimiento que Mateo rechazó amablemente. Se tomó el café con rapidez, pues le encantaba el café caliente. Lucía le agradeció de nuevo el detalle que había tenido con ella y él, algo ruborizado, le dijo que no había por qué darlas.

			Cuando ya estaba en la puerta, dio la vuelta.

			—Le dije a Malena que podías venir a casa cuando quisieras, pero ella me ha comentado que no lo has hecho. —A pesar de que podía parecerlo, no era ningún reproche.

			—La verdad es que no me parecía adecuado. —Lucía estaba extrañada. ¿Sería ese el otro Mateo del que Malena había hablado?

			—Eso es una tontería. —Ya estaba enfilando la salida de la casa cuando se giró y la miró a los ojos—. Puedes venir cuando quieras.

			 

			 

			Apenas había entrado el otoño y ya hacía ese frío que se metía en los huesos; aunque Lucía estuviera acostumbrada a ese clima, en la ciudad parecía diferente; tal vez la calefacción central de su edificio ayudara. En todo caso, no tenía por qué quejarse, si estaba allí era por una decisión personal en la que no había dejado inmiscuirse a nadie, ni familia ni amigos. Había decidido abandonar toda aquello que le hacía sentirse mal consigo misma para vivir en paz, si acaso la paz existía. Y para ella, la paz era aquella casa que la había visto crecer y que se había quedado demasiado vacía tras la muerte de los abuelos.

			A pesar del frío, le alegraba haber tomado esa determinación. En la ciudad, los que la conocían, o bien la miraban con cara de pena, compadeciéndose por lo que le había pasado, o bien la tomaban por tonta, sin tener en cuenta que ella era de las pocas personas que había terminado la carrera de periodismo no solo en cinco años, sino con un estupendo expediente académico. Y todo por un hombre.

			De todas maneras, los comentarios de la gente le daban igual. La decisión de abandonar la ciudad había sido una cuestión de principios. Hasta su familia se había puesto del lado de él. ¡Era increíble! No podía vivir así, en un continuo reproche, soportando el silencio y las miradas de su madre, que eran mucho peor que dagas. Ella sabía muy bien hacer que se sintiera mal y lo había hecho a conciencia, tan a conciencia que había logrado que Lucía decidiera que lo mejor para todos era poner kilómetros de por medio.

			Las mañanas se hacían muy largas en el pueblo. Una vez que terminaba sus artículos y los enviaba a la revista, se dedicaba a mil cosas: arreglar la casa; leer; escuchar la radio o los CDs que se había llevado; caminar alrededor de la casa con Ciro, su única compañía… 

			Aquella mañana era especialmente aburrida, no sabía muy bien por qué. Finalmente, cedió a la tentación: se puso el abrigo, ató a Ciro con la correa y salió de la casa. Empezó a caminar sin saber muy bien si sería bien recibida; anduvo desconcertada y sin darse apenas cuenta, se encontró en la puerta de la casa. Miró la casa que antaño había pertenecido a los Cabrera, los antiguos vecinos, que habían abandonado el pueblo hacía ya tiempo.

			Al contrario que la suya, aquella casa no tenía porche. Se notaba que la remodelación era reciente: los ladrillos brillaban mucho más que los de la suya, pero si no fuera por detalles, como la forma de las ventanas, la existencia de un balcón en la segunda planta o que ésa era un poco más grande que la suya, las dos casas se parecían bastante, pues se trataba de las típicas construcciones de la zona.

			La puerta estaba abierta, pero llamó por si acaso.

			—¡Criatura! —Malena estaba encantada con la visita—. ¿Cómo es que has tardado tanto en acercarte a vernos?—. Surgió en Lucía esa mirada de timidez que de vez en cuando le atenazaba; estaba tan preocupada por la posible bronca que Malena le pudiera echar que estuvo a punto de darse la vuelta—. Era por el raro de Mateo, ¿no? —susurró Malena como si alguien estuviera oyendo—. No te preocupes por eso, mujer, es raro pero todavía no ha mordido a nadie.

			Malena rio su propia gracia; Lucía sonrió la broma tímidamente. La joven preguntó a Malena qué debía hacer con Ciro, a lo que la mujer contestó que lo podía soltar por la casa; era más posible que Mateo se molestara por la presencia de una persona que por la de un perro.

			Lucía entró algo reticente. Si la diferencia de las casas por fuera era pequeña, en el interior se convertía en algo mucho más ostensible. Tuvo que atravesar el salón para entrar en la cocina; todo allí estaba decorado de manera moderna, minimalista, al contrario que en su casa, en la que la decoración era antigua y rústica, menos sofisticada.

			Tras pegar un par de gritos para que Damián se acercase a saludar a Lucía, Malena le ofreció toda clase de viandas, bebidas y atenciones que la dejaron abrumada. Aceptó una infusión de poleo, que le encantaba, y no pudo rechazar un poco de fruta que Malena sacó para picar. La animada conversación de la mujer contándole toda clase de chismes y habladurías sobre la gente del pueblo le estaba divirtiendo mucho; poco después Lucía se prestó a ayudar a su anfitriona a hacer la comida, ayuda que Malena aceptó a regañadientes. 

			De pronto, la pequeña reunión fue alterada por los ladridos de alegría de Ciro. Cuando las dos mujeres se asomaron para ver qué pasaba, descubrieron el motivo de tanto alborozo: Mateo había llegado y estaba prodigando sus caricias al can. Lucía, avergonzada por estar allí, agachó la cabeza para ocultar el rubor de sus mejillas cuando él la miró. Tras un seco saludo de Mateo y una tímida sonrisa de Lucía, esta pretextó algún olvidó importantísimo para salir pitando de la casa, a pesar de los ruegos de Malena para que se quedara.

			Malena no pudo morderse la lengua mientras servía la comida.

			—¿Te ha molestado que ella estuviese aquí? —La pregunta fue cortante, a Mateo le pareció que Malena le culpaba de la escapada de Lucía.

			—De ninguna manera. Es más, yo mismo le dije que no dudara en venir siempre que lo quisiera. —La cara de sorpresa de la mujer hizo patente que Lucía no le había comentado nada acerca de la ayuda que él le había prestado hacía unos días, por lo que tuvo que contárselo, ya que sabía de lo que era capaz la imaginación de esa mujer—. Así que no me mires con esa cara, que yo no he hecho nada. Date cuenta de que para mí es un suplicio tener que ser amable con ella.

			—¡Ni que yo te hubiera fustigado con un látigo! —Hasta Mateo tuvo que reconocer que la broma había tenido gracia. 

			Fue así como terminó la conversación. Mateo quería comer cuanto antes para salir a dar una vuelta con Hércules, por el mero placer de hacerlo.

			 

			 

			Desde luego, había tenido suerte con el nuevo mozo de cuadra. Ensilló el enorme caballo negro con rapidez y soltura, lo que congratuló a Mateo. El pelo negro del semental brilló bajó la luz del frío mediodía. Sobre él, Mateo se sentía tal vez más vivo, quizá más libre, disfrutaba de cada movimiento del animal como si fuera de él, le gustaba ponerlo al galope en los grandes llanos que rodeaban su ya extensa propiedad. Sin esos momentos podía evadirse de su monótona vida, de la dureza del trabajo en el campo. Pero a pesar de todo, a pesar de que estar sobre ese caballo era lo más cercano a la felicidad que podría conocer, los recuerdos que permanecían bajo su piel no le daban ni un segundo de tregua. Los recuerdos eran su cruz, el legado que a nadie dejaría; eran suyos y no quería que nadie fuera partícipe de tal tormento jamás. Eran suyos y de nadie más. 

			Mientras el viento mesaba sus cabellos, el galopar del caballo fue a dar a un lugar al que tal vez él no hubiera querido llegar: la finca colindante. Desde la altura que le confería el animal pudo otear a través de la ventana de Lucía, que dejaba ver toda una panorámica del salón de la casa, puesto que las cortinas no estaban corridas. Se sintió un intruso, un mirón, pero lo que vio le obligó a seguir mirando. 

			Lucía estaba atizando el fuego de la chimenea; su único atuendo era una holgada camisola blanca que parecía de hombre, lo que dejaba al descubierto unas infinitas y hermosas piernas blancas. El negro de su alborotada cabellera deslumbraba sobre ese fondo blanco. Después de añadir un nuevo leño al fuego, se desplomó sobre el sofá; con un gesto que parecía de honda desesperación dejó caer su rostro sobre sus manos, por lo que su pelo cayó hacia delante; era tan largo que rozaba el suelo. Cuando levantó la cabeza, pudo ver un rostro desencajado y bañado en llanto. Echó la cabeza hacia atrás, miró al techo, respiró hondo y tomó entre sus manos una copa dispuesta en la mesilla, frente a ella. Movía los labios, seguramente cantaba, una canción triste, a buen seguro.

			Se dio cuenta de que el perro la acompañaba; se subió sobre sus rodillas y ella le besó la cabeza. Mateo sintió algo muy raro al observar la escena, no sabía muy bien qué; notó que su pulso se aceleraba y que un sudor frío recorría su cuerpo. En ese momento, el caballo se encabritó un poco. No le fue difícil tranquilizarlo: una leve palmada en el cuello, un susurro a su oído (“Tranquilo, Hércules, tranquilo”), una caricia en el lomo… Tanto tiempo parado estaba poniendo nervioso al animal.

			Cuando levantó la vista, la imagen que apareció frente a él le horrorizó: ella le había descubierto, le estaba mirando y esa mirada encerraba todo el odio y la indignación del universo. Mateo se avergonzó profundamente de lo que había hecho; sin embargo, él, tan vigoroso como era, no fue capaz de reaccionar a aquella mirada, se había quedado petrificado, anclado a sus ojos. Ella se levantó como una fiera, saliendo al porche tal y como estaba. Mateo no comprendía nada; sus ojos parecían no ver, pero sus oídos eran capaces de captar todo el dolor de su reproche.

			—¡Hombres! ¡Os odio a todos, a ti por encima de los demás! —La voz estaba rota por el dolor, partida por el llanto, el dedo de Lucía le acusaba—. ¡Mi pena es lo único que me queda y la quiero vivir sola, me basto para sufrir! Tú… —Estaba claro que sus reproches ya no iban con él, clamaba al cielo, como si esperara una respuesta, mientras se cogía las manos y apretaba los puños contra su pecho—. Dios, ¿qué he hecho de malo para sufrir esta tortura que me esta matando?

			Mateo tiró de las riendas y dio la vuelta al caballo sin decir nada, sin mirar atrás. El llanto de esa mujer reflejaba una profunda desesperación; estaba claro que, a partir de ese momento, le odiaría sin tregua. “Malcriada niña de ciudad —pensaba para sí mientras azuzaba el caballo, que galopaba a toda velocidad—. Se cree que sufre más que nadie en este mundo y no es así… Es más, debería sentirse afortunada porque ella puede llorar. Yo ni siquiera me puedo permitir eso”.

			 

			 

			Al llegar a su casa, bajó del caballo de un salto. Estaba furioso, no quería pensar en lo que había pasado pero no podía dejar de hacerlo. Odiaba la forma en que la presencia de esa mujer le había turbado, odiaba sentirse así, indiscreto, hurtando las palabras de su cocinera a escondidas, buscando un pretexto para pasar por la puerta de su casa, como si fuera un adolescente. Caminaba de un lado a otro como fiera enjaulada, había tanta ira en él que pegó un golpe en la puerta de la cuadra que provocó el bramido de Hércules.

			El sonido del animal le hizo girarse y lo que vio le resultó desolador: el animal estaba sudoroso, medio reventado, y todo por culpa de aquella bruja. Ella había deteriorado lo que más adoraba en este mundo y por eso la odiaba aun más. La guerra estaba declarada. 

			Desensilló al caballo y mandó al mozo que se ocupara de él y que le pusiera doble ración de comida. Entró en la casa hecho un basilisco, pegó tal portazo que Malena dio un bote en la cocina. La mujer no se atrevió a salir, los juramentos y maldiciones que profería Mateo eran suficientemente audibles como para dar a entender que el horno no estaba para bollos. 

			Un gritó infernal al entrar en la habitación hizo que Malena se quedara tranquila: la fiera ya no estaba suelta.

			La noche fue agitada, mucho más de lo normal. A su habitual pesadilla, su única compañera de cama, se unió el desasosegante recuerdo de su encuentro (más bien encontronazo) con Lucía. Tras mucho rememorar su sensual imagen, se dio cuenta de que era la primera vez que la veía con el pelo suelto. La belleza de ese pelo negro era casi insultante, el negro de ese pelo se había incorporado a su mente, a su mirada, lo veía allí donde sus ojos se posaban. Lo que le pesaba era la ira que había provocado. Pero la odiaba, la odiaba por todo y por nada.

			Desvelado, maldiciendo el nombre de aquella mujer que se había presentado en su vida sin pedir permiso, se asomó a la ventana de su cuarto. Hasta esa desgracia tenía: la casa de Lucía se veía desde allí. No sabía qué hora sería, todas las luces de la casa estaban apagadas, seguro que ella dormía en paz mientras él se reconcomía, desvelado. ¡Cómo la odiaba!

			 

			 

			La mañana de Lucía fue muy ajetreada. El día iba a ser grande: le iban a instalar la banda ancha en casa para poder desarrollar mejor su trabajo a distancia. Había tenido mucha suerte con su jefa, que había entendido perfectamente su necesidad de poner tierra de por medio, y le había permitido separarse de todo lo que le hacía daño.

			Cuando se fue el técnico de la compañía telefónica, Lucía aprovechó para enviar un correo electrónico a la redacción, a fin de informar a su jefa sobre la nueva situación. Sabía que a aquella hora se encontraría reunida para preparar los contenidos de la revista para esa semana, por lo que telefonearla hubiera sido una pérdida de tiempo.

			Pronto se fue al mercado, en el que se encontró con Malena. Hacía cerca de un mes que no coincidían, ya que Lucía no había vuelto a la casa de Mateo después de la tarde de dolor y fuego que habían “compartido”. Al preguntarle Malena sobre su ausencia, Lucía tuvo que inventar una excusa extraña. Malena la aceptó, explicándole que si ella misma no había podido visitarla, era porque los preparativos de la cercana Navidad la tenían muy ocupada. Tenía que dejar las cosas preparadas en la casa, ya que su marido y ella se irían a pasar las fiestas con uno de sus niños, pues así llamaba Malena a sus hijos a pesar de que le hubieran dado ya nietos, y estaría fuera durante quince días.

			Lucía vivía ausente del espacio y del tiempo, no había caído en la cuenta de que las fiestas estaban tan cerca. Lo que tenía claro era que no volvería a la ciudad, pues solo de pensar en el posible recibimiento de su gente, se le helaba la sangre en las venas. Imaginaba las miradas de pena de unos, los reproches de otros, en definitiva, el mal ambiente que se podría crear no iba a merecer la pena. Era preferible quedarse sola en el pueblo que estar rodeada de arpías en la ciudad.

			Después de comer, decidió salir a dar una vuelta por el campo. Llamó a Ciro, se puso el abrigo y comenzó a caminar. Estaba embebida en sus pensamientos cuando, de repente, se encontró de frente con aquel vecino que la suerte le había dado. “¿Qué habré hecho yo para merecer esto?”, pensó para sí ella mientras trataba de dar esquinazo a Mateo sin conseguirlo. Se miraron y de su mirada saltaron chispas. Ella no se pudo contener y soltó entre dientes un “mirón” que fue perfectamente audible para un Mateo que también estaba deseando saltar.

			—Yo no hubiera mirado si tú hubieras tenido las cortinas corridas. —A pesar de que Mateo pretendía seguir andando, ella le agarró de un brazo, provocando que él se revolviera como una fiera.

			—Mírame a los ojos. —A Lucía le hervía la sangre en las venas; no podía soportar su prepotencia ni su altanería—. Yo estaba en mi casa y en mi casa yo puedo hacer lo que me dé la gana. Que el dinero te salga por las orejas no te da derecho a que vayas espiando a la gente por ahí. 

			—Te recuerdo que estás en mis tierras y que te puedo echar de ellas cuando quiera.

			—¿Cómo? —Aquel comentario fue la gota que colmó el vaso. Las tierras que pisaban eran las mismas que sus abuelos habían labrado con sus propias manos para salir adelante en la vida y ella no estaba dispuesta a que la pisotearan de esa manera—. Tú habrás comprado estas tierras a saber con qué dinero, pero ten presente que si yo hubiera podido, no lo habría permitido nunca, advenedizo, cacique de medio pelo. En estas tierras está la sangre, el sudor y las lágrimas de mi familia. —Le miraba a la cara, esa cara que apenas podía ver debido a la espesa masa de pelo que la cubría, veía esos ojos marrones debajo del abundante flequillo y trataba de obviar lo atractivo que le parecía a pesar de todo. Nunca podría sentir nada parecido al afecto por una persona tan arrogante que, a pesar del rapapolvo que estaba soportando, no era capaz de mostrar la más mínima reacción—. Es más —agachándose, Lucía lleno su puño con la roja tierra que tenía bajo sus pies—, ¿ves esta tierra? Pues no es solo lo que ves, esta tierra es mi abuelo y mi abuela, esta tierra es parte de mí porque las cenizas de los más queridos para mí se han mezclado con ella. —Abrió lentamente la mano, dejando caer la tierra que había cogido. Luchó por no llorar, por no recordar demasiado y, afortunadamente, logró controlarse.
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